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			Nota de la autora

			El momento en el que una joven era presentada en sociedad era el más importante de su vida porque era el primer paso que determinaba lo que sería de su destino de ahí en adelante.

			La joven casadera ideal poseía, de ser posible, un apellido de renombre, belleza y una cuantiosa dote. Sin embargo, no siempre era así. Y aquellas que no cumplían con los requisitos se veían menos requeridas en las fiestas que las damas que sí los poseían.

			Luego estaban “las floreros” que, por diferentes circunstancias, se consideraba que estaban destinadas a la perpetua soltería. Incluso, en relación a estas últimas, se había sabido de casos en los que habían logrado conquistar a un caballero.

			Finalmente, se encontraban las jóvenes que estaban más allá de toda salvación. Porque, a veces, ni un apellido aristocrático, ni una belleza despampanante, ni una cuantiosa dote lograba el principal objetivo: que un caballero respetable desposara a una de ellas.

			Sin embargo, a veces los milagros ocurrían y todo eso podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. En especial cuando dos encumbradas viudas decidían involucrarse y aceptaban el desafío de casar a dichas jovencitas. Nada ni nadie podía detenerlas, ni siquiera la mismísima nobleza a la que ellas siempre se habían jactado de pertenecer.

		

	
		
			

			Por todos aquellos locos errores que nos han guiado por caminos inesperados que nos destinaron a la felicidad.

		

	
		
			El error más grande en el amor es no intentarlo en absoluto.

			Anónimo

			El amor es una danza, y los errores son los pasos que nos hacen más bellos.

			Anónimo

		

	
		
			Prólogo

			Primavera de 1875.

			Londres, Inglaterra.

			El salón de Lady Marianne Devereux resplandecía con los tonos dorados del atardecer londinense, tamizados por cortinas de encaje color marfil. El aroma a lirios recién cortados se mezclaba con el perfume de decenas de damas engalanadas y el leve murmullo de conversaciones refinadas. Todo era belleza, elegancia… y reglas.

			Reglas que la señorita Abigail Martin desconocía por completo.

			Vestida con una creación atrevida para los estándares ingleses—escote corazón, bordado con flores silvestres y un corsé ligeramente menos apretado de lo socialmente aceptado—, Abigail paseaba entre los invitados con la curiosidad fascinada de quien observa un cuadro antiguo: hermoso, pero absurdamente encorsetado.

			

			Y fue ahí, mientras mordía un bizcocho de limón con glaseado rosado, que lo vio.

			Lord Eric Monroe Cavanagh, marqués de Hatfield, conversaba con una mujer de mediana edad, elegante hasta los huesos: la baronesa viuda de Kingsley. A pocos pasos, su hija, Lady Eliza, lo miraba como si el sol saliera y se pusiera con él. Y él, claro, parecía disfrutar del efecto. Se inclinaba apenas hacia la baronesa, diciéndole algo en voz baja, y sonreía con ese gesto perfectamente calculado que solo los hombres peligrosamente atractivos dominaban.

			Abigail, que lo había visto minutos antes haciendo lo mismo con Lady Eliza, frunció el ceño. Y antes de que su dama de compañía pudiera detenerla, se acercó.

			—Disculpen —interrumpió con voz alegre y decidida, sin percibir el espasmo de horror en el rostro de Lady Clarisse al verla cruzar la sala sin invitación formal—. No es un poco… ¿Cómo lo dicen ustedes? ¿Impropio? Me refiero a cortejar a madre e hija al mismo tiempo.

			La baronesa dejó caer su abanico y lady Eliza palideció visiblemente. Eric se irguió como un felino ofendido y sus ojos—de un azul grisáceo e intenso—, se posaron en Abigail con una mezcla de incredulidad y fastidio.

			—¿Disculpe? —preguntó con voz baja, helada.

			—No, no se disculpe usted. Es sólo una observación —replicó Abigail con un tono que pretendía ser amistoso, pero sonó peligrosamente sarcástico—. En América, eso se considera un escándalo. Pero quizás aquí sea algún tipo de pasatiempo aristocrático.

			—Señorita Martin —espetó Eric con los labios tensos—, no me atrevería a juzgar las costumbres de su país sin conocerlas. Le agradecería que mostrara la misma cortesía hacia las nuestras.

			—Oh, pero yo no estoy juzgando. Sólo estaba… ¿Cómo decirlo? Preocupada por su reputación. —Sonrió, con esa inocencia temeraria que solo una americana sin filtro podía llevar con tanto encanto—. Después de todo, usted parece un hombre muy... solicitado.

			Un murmullo se elevó como una ola silenciosa en el salón. Las miradas se clavaron en ellos. El bizcocho seguía en la mano de Abigail, olvidado. Eric dio un paso hacia ella, tan cerca que pudo oler el leve toque a flores silvestres en su perfume.

			—¿Es usted siempre así de… temeraria? —inquirió, la voz como terciopelo afilado.

			—¿Y usted siempre tan encantador con cada mujer que respira en su dirección? —disparó ella sin pestañear.

			El silencio se volvió insoportable. La baronesa se llevó la mano al pecho. Lady Marianne ya estaba pidiendo más ponche en un intento desesperado por suavizar el escándalo. Y Eric, por primera vez en mucho tiempo, no encontró una respuesta inmediata.

			Sus ojos se clavaron en los de ella, desafiantes. Y entonces habló, con un tono tan bajo que solo Abigail pudo oírlo:

			—Ha destruido en un minuto lo que llevaba meses cultivando. Pero no se preocupe, señorita Martin. Esto… no ha terminado.

			Ella arqueó una ceja, divertida.

			—¿Es una amenaza o una promesa, milord?

			Él esbozó una sonrisa torcida. Peligrosa. Casi seductora.

			

			—Dependerá de cómo se comporte en su próxima aparición pública.

			Y con ese último golpe elegante, el marqués de Hatfield se alejó entre murmullos, dejando a Abigail en medio del salón, con la sensación de haber provocado un incendio sin darse cuenta… y de que, de algún modo, lo había disfrutado.

			Porque, aunque aún no lo sabía, acababa de comenzar una guerra. Una de miradas, de palabras afiladas, y de emociones que ninguno de los dos estaba preparado para enfrentar.

		

	
		
			Capítulo 1

			Dinamita con encaje

			Londres, primavera de 1875

			Las luces aún no se apagaban en el salón de Lady Marianne, pero la fiesta estaba muerta.

			No literalmente, claro. Los músicos seguían tocando con esmero, los sirvientes ofrecían copas de champán y bandejas con pequeños dulces, y los invitados continuaban sonriendo…, aunque ahora lo hacían con la contención propia de quienes presenciaban un accidente en cámara lenta y no podían apartar la vista.

			La conversación había cambiado de tono. El escándalo había nacido minutos antes, de labios de una joven americana vestida de marfil, y ahora se extendía como una bruma venenosa por cada rincón del salón.

			Abigail Martin, ajena a la verdadera magnitud de lo ocurrido, se paseaba por el salón con el porte de una mujer que no entendía por qué todo el mundo la observaba como si acabara de arrojar un jarrón de porcelana al suelo.

			—¿Por qué me miran así? —le susurró a su dama de compañía, la señorita Bradshaw, que caminaba a su lado con el rostro encendido de vergüenza.

			—Señorita Martin —murmuró la mujer entre dientes, sin atreverse a levantar la vista—, me temo que acaba de cometer un acto… socialmente devastador.

			—¿Devastador? —repitió Abigail frunciendo el ceño—. ¿Por decir lo que vi?

			—No se dice. Nunca se dice. Especialmente si lo que se ve involucra a un marqués y a dos mujeres con apellido y fortuna.

			—Pero estaba coqueteando. ¡Con ambas! Era tan evidente que hasta el florero detrás de ellos lo notó.

			

			—Puede que en América eso sea motivo de comentario. Aquí es motivo de ostracismo.

			Abigail se detuvo en seco, mientras dos señoras mayores que pasaban a su lado la miraban con expresión horrorizada. Una de ellas se persignó.

			—¿Ostracismo? ¿Eso quiere decir que nadie me hablará?

			—Eso quiere decir que su nombre estará en todas las bocas mañana… y en ninguna invitación la semana próxima.

			Abigail tragó saliva. Sintió una ligera punzada de incomodidad. Pero también… una chispa de rebeldía.

			—Bueno—murmuró—, al menos seré recordada. ¿No es peor pasar desapercibida?

			La señorita Bradshaw soltó un gemido de desesperación y la arrastró hacia una esquina más discreta.

			***

			Mientras tanto, al otro lado del salón...

			Eric Monroe Cavanagh, marqués de Hatfield, no hablaba. No sonreía. No respondía a los comentarios corteses de sus conocidos ni a las miradas de condolencia disfrazadas de simpatía.

			Estaba de pie junto a una columna de mármol, con las manos cruzadas detrás de la espalda y la mandíbula tan tensa que dolía.

			La escena se repetía en su mente como una pesadilla ridícula: la voz clara de la señorita Martin, su expresión inquisitiva, el tono inocente con el que lo acusaba públicamente de flirtear con una madre y su hija como si hablara del clima. El escándalo fue inmediato. La baronesa había abandonado el salón con dignidad herida. Lady Eliza estaba al borde de las lágrimas.

			Y él… él había quedado como un libertino indecoroso.

			—Nunca en mi vida —murmuró entre dientes—. Jamás una mujer me ha arruinado en tan poco tiempo.

			Giró la cabeza para buscarla, y allí estaba.

			De pie, junto a una bandeja de dulces, con esa expresión curiosa e impasible, como si no hubiera hecho estallar la bomba social del siglo. La luz de las arañas de cristal se reflejaba en su cabello castaño cobrizo y en sus ojos enormes, de un color que no lograba definir entre avellana y oro viejo.

			Era hermosa.

			Pero no de la manera en que solían serlo las damas inglesas: suaves, mesuradas, calculadas. No. Ella brillaba con una luz propia, peligrosa, como una tormenta anunciándose en el horizonte.

			Eric maldijo en silencio.

			Porque odiaba admitirlo… pero no podía dejar de mirarla.

			***

			

			En la antesala.

			Minutos después, mientras Lady Marianne intentaba salvar lo que quedaba de la noche, Abigail fue nuevamente conducida al interior de la biblioteca. Esta vez no había sermones, sólo silencio. Y un carraspeo.

			—Señorita Martin —dijo una voz grave.

			Ella se giró.

			Él estaba allí. Eric. De pie junto al escritorio, sin la copa, sin el escudo de la multitud, sólo él y su expresión tensa, indescifrable.

			—Oh, milord —dijo ella con un intento de sonrisa—. ¿Viene a reprenderme también?

			—No —respondió él cerrando la puerta con suavidad—. Vengo a entender por qué.

			—¿Por qué? ¿Qué?

			—¿Por qué lo hizo?

			Abigail alzó una ceja.

			—¿Decir lo que vi?

			—¿O arruinar intencionadamente una conexión que llevaba meses construyendo?

			—¿Intencionadamente? —repitió, ofendida—. No sabía que tenía una campaña matrimonial en curso. ¿No debería haber repartido panfletos?

			Él dio un paso al frente. El ambiente se volvió más denso, cargado.

			—Usted me humilló.

			—Usted me confundió. Sus atenciones eran muy… igualitarias.

			—¿Y eso justifica que me convierta en objeto de chisme de toda la nobleza?

			—¿Y acaso no le molesta ser eso… si es verdad?

			Eric se quedó en silencio. La mirada de ella lo atravesaba como un puñal. Por un momento, no vio a una debutante ignorante de las normas sociales. Vio a una mujer que decía lo que pensaba. Que lo desafiaba. Que lo veía.

			—¿Quién es usted realmente, señorita Martin?

			—¿Perdón?

			—No me refiero a su nombre, ni a su linaje. Me refiero a esa persona que cree que puede sacudir Londres con una sonrisa y salir ilesa.

			Abigail se acercó un paso más. El corazón le latía rápido, pero no retrocedió.

			—Y yo me pregunto, Lord Cavanagh… ¿Qué es lo que más le molesta? ¿Que haya arruinado su reputación… o que no pueda olvidarme?

			Él no respondió. Su mirada ardía, contenida, feroz.

			Y en ese instante, ambos supieron que la guerra apenas comenzaba.

		

	
		
			Capítulo 2

			El arte de ser dinamita (sin quererlo)

			

			Una semana después.

			Jardines del Club de la Sociedad de las Artes, Londres.

			Era una tarde luminosa de primavera, con el cielo limpio y los arbustos podados con una perfección casi militar. El evento en los jardines del Club de la Sociedad de las Artes había prometido ser un respiro de elegancia y conversación culta.

			Hasta que llegó la señorita Abigail Martin.

			Y con ella, una ráfaga de incomodidad elegante recorrió a los presentes. No hubo exclamaciones, ni gestos evidentes. No. Esto era Londres. La desaprobación se servía fría y con una sonrisa.

			Las damas bajaban ligeramente la voz cuando ella se acercaba. Los caballeros la saludaban con una inclinación apenas perceptible, como si temieran que cualquier palabra compartida con ella pudiera terminar convertida en escándalo social. Algunos incluso fingían no verla.
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